
Resumen: Partiendo de los desafíos que ha supuesto para Europa la inmigra­
ción de los últimos años, el objeto del trabajo es el estudio de la relación entre la 
universalidad característica de los derechos humanos y el derecho a la identidad 
cultural. Se estudian y critican las explicaciones que han dado de esa dinámica 
el asimilacionismo y el multiculturalismo relativista, y se busca una alternativa 
superadora a una y otra posición. La propuesta que se expone en el texto parte 
de la consideración de lo siguiente: a) los derechos humanos son derechos de la 
persona, fin en sí misma y merecedora de respeto absoluto; b) la persona lo es 
en un determinado contexto social y cultural. La es 
necesariamente, también identidad cultural; e) no parecen existir razones de peso 
para trazar que debe brindarse a 
los derechos dar a los derechos de la 
segunda generación; d) por esto último, no resulta consistente el intento de impo­
ner a los migran tes el respeto de los derechos humanos de la primera generación 
-intento que en sí mismo es plausible- con el rechazo a esas del 

de los derechos de segunda generación, la mayoría de las veces sólo con 
argumentos economicistas. Tampoco parece sustentable el intento exactamente 
contrario que lleva a cabo el multiculturalismo relativista: o reclamar los 
derechos de la segunda generación sin aceptar la universalidad de los de la pri­
mera -o no hacerlo con todas sus consecuencias-. 

Palabras dave: Derechos multiculturalismo, derecho a la 
identidad cultural, dignidad humana. 

Sumario: 1. El contexto: reconocimiento de derechos, constitucionalismo y 
neoconstitucionalismo; 2. Los de la diversidad y el carácter universal 
de los derechos como rasgo definitorio; 3. El asimilacionismo; 4. El multicultu­
ralismo relativista; 5. Más allá de las respuestas extremas: la dificil conciliación 
entre universalidad y diversidad; 6. Ideas finales y conclusiones. 
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20 JUAN CIANCIARDO 

EL CONTEXTO: RECONOCIMIENTO DE DERECHOS, CONSTITUC!ONALISMO 

Y NEOCONSTITUC!ONALISMO 

Las revoluciones francesa y estadounidense reconocieron de modo con-
tundente los humanos. Fueron el final de un proceso 
doctrinal y normativo tendiente a ese y, a la vez, el 
de de desafíos nuevos. es fue concreta-
mente el tuvo el mérito de haber 

nuevos a con1ienzos del XIX 
v. efectivas a dos 

cómo debían '"r'"''"'rl••r las personas ante violacio-
nes de sus derechos y, conectada con se de la 
de esos derechos afectados. En 

se 
derechos de su violación?·1

• 

das cuestiones 

l. 5 U.S. 137 ( 1803). Cfr. TRIBE, L. H., American Constitutiomrl La11', 2a. ed., The Foun­
dation Prcss, New York, 1988, p. 23 et seq.; Gul\TI!ER, G., !11divid11al Rights in Co11stit11tio11al 
LaH", l Stb. edition, The Foundation Prcss. !ne., New York, 1992, p. 2 et seq. Los antecedentes 
históricos, de vital importancia para comprender el caso. en GL:'-ITIIER, G., cit., pp. l 0-12. Cfr., 
asimismo. la traducción del caso al castellano y su crítica en MrLLER, J. M., GELLI, M. A., CA­
YUSCJ, S .. Co11srit11ció11 v poder polírico. 2 vols., Astrea, Buenos Aires. 1987, pp. 2-16. 

2. Como es sabido, la Constitución estadounidense tiene un catálogo abierto. Se dice en la 
Enmienda IX: "[e JI hecho de que en la Constitución se enumeren cie11os derechos no debe inter­
pretarse como una negación o menosprecio hacia otros derechos que también son '""r"-'"0 •""' 

del pueblo". de esta cláusula en los casos Bmt'Crs v. Hmd11'ick 4 78 U.S. 186 ( 1986). 
Palko v. Cmmecrirnt, 302 U.S. 319 (1937), iv!oore 1'. East C/eveland 431 U.S. 494 (1947) y 
Griswold v. Connectirnl, 381 U.S. 479 (1965). Non11as similares a la Enmienda puc-
den encontrarse en las constituciones argentina (art. 33) y uruguaya (art. 72). entre otras. 

3. La Corte Suprema trataría t:ste tema de modo e implícito al pronunciarse res-
pecto de la igualdad racial cfr. los casos Plcs.1T v Fcrg11so11 (1896) y. sobre todo. Brmm i: 

Board o/Educorion ojfopcka, 347 U.S. 483 ( 1954)-y del derecho a la vida cfr. Roe 1· Wade. 
41 O U.S. 113 ( 1973): Wchsler v. Reproductivc Hecrlth Serviccs, 492 U.S 490 ( 1989): Plwmed 
Parenthood 1· Coser. 505 U.S. 833 ( 1992): Stc11bc1g. Atromer Genero/ o/Nehrnslw, el o/. v. 
Carhorl, 530 U.S. 914 (2000): Gon::oles v. Carlwrl (2007)-

4. Cfr .. al respecto. CI\'-ICIARDO. J.. El /!l'incrjJio de ro::mwhilidud Del debido proceso sus-
tantivo al 11wdcmo juicio de proporcionalidad. 2" cd. actualizada y ampliada. Buenos 
Aires. 2008, cap. l. 
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para los derechos las revoluciones de fines 
del estadounidense y del 

puede situarse como un cuarto 
un orden la Declaración Universal de los Derechos huma-

' al que este volumen de Persona y Derecho está destinado, e, inme-
diatamente la Fundamental de Bonn y su por 
el Tribunal . Lo que vale la pena señalar 

alemana fue utilizada como modelo por buena par-
restantes de Por eso, la del 

a lo de varios años 
se aún con por poner un que 

recién obtuvo una Constitución democrática en 1 
tadorcs más · Eduardo García de 
mán como modelo para que en su 

y el Constitucional el 
'·"'',"'n~ fuese efectiva7

• 

el TC alemán y los 

era norma 
de velar porque 

su estela 
no se limitaron a una mecánica del control de 

vu·-·,.-~, ... no lo los textos que . ni la reali-
dad social a la que debían Nació así un Derecho constitucional 

'~''V'""~VHú'V, pero con una identidad 
"Neoconstitucionalismo"8

. 

En América Latina todo esto se vivió de modo El reconocí-
en los de la 

claramente en las constituciones 
que se nota en las reformas cons-

5. Adoptada y proclamada por la Resolución de la Asamblea General 217 A (iii) del l O de 
diciembre de l 948. 

6. La Ley Fundamental ele Bonn es el nombre utilizado en espafiol para designar la Cons­
titución promulgada el 23 de mayo de 1949 para Alemania Occidental. 

7. GARCÍA DE ENTERRIA. E .. Lo Cu11slit11ció11 como normo .1· el Tribuno/ Co11srit11cio11al. 
Civitas. Madrid, 198 l. passim. 

8. Cfr.. entre otros, CRUZ. L M .. La Co11stil11ciá11 como orden de valores. Prohlemasjuridi­
cos v politicos. Comares, Granada. 2005, passim, y. más recientemente. del mismo autor. Es­
tudios sohre el 11eoco11.1·rit11cio11alismo, Porrúa, México. 2006. ¡wssim: ya es un lugar común. 
por otro lado, la cita de C\RflONlLL. M. (ed.), Neoco11stir11cio11alismo(s). Trotta, Madrid. 2003, 
passim. Más recientemente. C\RBONELL. M. (cd.). Teoria del 11coco11stit11cio110/ismo. E11.1·cffos 
"''""''''''()' Instituto de de la UNAM-Trotta. Madrid. 2007. 
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titucionales iniciadas a fines de los ochenta y que se extienden hasta 
y, los efectos de los problemas propios de la región, inexisten­
tes en otros lugares o existentes en ellos con rasgos y acentos diferentes. 
Como ejemplo de esto último vale el reconocimiento de los derechos de 
llamados "pueblos originarios"9

. 

2. Los PROBLEMAS DE LA DIVERSIDAD y EL CARÁCTER UNIVERSAL 

DE LOS DERECHOS COMO RASGO DEFINITORIO 

estadounidense como la europea se enfrentaron 
"'"'"""'"'"'"u'" de conjugar de modo am1ónico 

caso así lo las 
clavitud y los derechos de los negros, y la 
zos de en adelante. En el 
ción y lo que llevamos de este. 

unos 
acuciante la 

las sociedades que de modo 
fueron definidas como "multiculturales". 

De modo más o menos 
versal de los derechos fronteras 

la de un reconocimiento uni-
de los estados acarreó 

aunque también resistencias. Un 
U•F,u••~ü de los estados orientales al ""'"'"'~''"º"'' 

mas con 
Concentrándonos 

afirmar que la 
movilidad 

anterionnente. 
sólo en los últimos treinta o cuarenta cabe 

9. Sólo por poner un caso, en la reforma constitucional argentina de 1994 se introdujo 
entre las competencias del Congreso la de "Reconocer la preexistencia étnica y cultural de 
los pueblos indígenas argentinos. Garantizar el respeto a su identidad y el derecho a una 
educación bilingüe e intercultural; reconocer la personería jurídica de sus comunidades, y 
la posesión y propiedad comunitarias de las tierras que tradicionalmente ocupan; y regular 
la entrega de otras aptas y suficientes para el desarrollo humano; ninguna de ellas será ena­
jenable, transmisible, ni susceptible de gravámenes o embargos. Asegurar su participación 
en la gestión referida a sus recursos naturales y a los demás intereses que los afectan. Las 
provincias pueden ejercer concurrentemente estas atribuciones" (art. 75 inc. l 7). 
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y culturales 1º. Esto un mayor contacto entre modelos culturales 
y el de si resulta admisible en el interior 

de un Estado o en el de varios Estados aliados entre sí la de 
límites a la heterogeneidad. A de si la respuesta ofrecida fuese 

surge de inmediato la pregunta por los cánones que deben utili-
zarse para el logro de ese de modo tal que distinguirse la limi-
tación admisible desde la de los derechos de la que no lo es. 

Se trata de un debate teórico con consecuencias prácticas indudables y 
especialmente si se cae en la cuenta de que al reconocerse los 

aLc111.11. sobre en su carácter universal. Si los de-
rechos algo fue eso, su 
universalidad sincrónica y diacrónica 11

: estamos frente a una de las 
definitorias que de los derechos simpliciter. 

Por eso, el cuestionamiento de la universalidad es un cuestionamiento de 
la teoría de los derechos 12

• 

Volviendo a la cabe sefialar que, como fenómeno socioló-
los que ha ocasionado son tan como la historia del 

hombre. Con nunca como en el último tramo del siglo y en lo 
que llevamos de este los han sido tan intensos y extensos, 
con la carga de transfonnación que eso lleva tanto para el 
observa la de sus nacionales como para el que los recibe u 

no sólo dificultades de y de sino también el auge de un 
. la convivencia en 

l O. La bibliografía sobre este tema es extensísima. Cfr. una síntesis crítica muy sugerente 
en LLANO, A., Cultura y pasión, Eunsa, Pamplona, 2007, pp. l 19-139. 

11. Cfr., p. ej., entre muchos otros, AA.VV .. Plura/itá del/e rnlture e 1111iversalitá dei diritti, 
Studi racoliti da Franccsco D' Agostino, Torino, 1996, passim. 

12. Cfr. un argumento compkmentario en HERVADA, J., "Problemas que una nota esencial 
de los derechos humanos plantea a la Filosofía del Derecho'', Persona v Derecho, 9 ( 1982), 
pp. 243-256. Cfr., asimismo, CrANCfARDO, J., "Humana iura. Realidad e implicaciones de los 
derechos humanos", en Rrv,\S, P. (cd.), Natura, Jus, Ratio. Estudios sohre lafilosofiajurídica 

de Javier Hervada, Ara Editores, Piura, 2005, pp. 117-143. 
13. Esto explica que pueda afirmarse, por que "en el verano de 2007 buena parte 

del debate político [europeo] ha girado en tomo a la cuestión de la de los inmi-
grantes, o. por decirlo con mayor de las comunidades que agrupan tanto a antiguos 

hoy ciudadanos de derecho, como a recién llegados" [VEI.J\RDE, C., "Inte-
gración: fuerza o razón'Y', en CL\NCl1\RDO. J. (dir.). 1\!Julriculruralismo v 1111iver.rnlismo de los 

derechos h11111a110.1-, Buenos Aires. Ad-hoc. 2008, pp. l 57-175, p. l 57j. 
14. Globalización y multiculturalismo son fenómenos paralelos y relacionados. aunque 

con causas específicas diversas: económica. en el caso de la globalización, y étnico-cultural en 
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el seno de una misma sociedad de grupos sociales con culturas distintas, lo 
que a su vez por sus una gama nueva de 
Entre y de modo en el trasfondo de todos ellos se encuentra el 
de la existencia y eventual alcance de la universalidad16

. En nuestros días 
es palpable la existencia de una tensión entre quienes pretenden hacer valer 
los derechos humanos en el seno de todas las culturas que fonnan parte de 
un e incluso pretenden idéntico fin más allá de un Estado concreto, 
sobre la base de ese carácter universal, y quienes sostienen que, por el con-

los derechos humanos no valen más allá de la cultura occidental que 
los vio nacer y les carta Je ciudadanía. 

El problema se encuentra indudablemente conectado con otro de calado 
más hondo: el de la conexión entre y moral. Hay razones para 
sostener que la universalidad de los derechos sólo puede fundamentarse de 
modo consistente en una ética . De allí que no escapen al con-

de los que danzan en torno a este complejo asunto el de 

el caso del multiculturalismo. Cfr., al respecto. VIOLA, F., Etica e metaetica dei diritti umani, 
Torino, Giappichelli, 2000, p. 177. 

15. Cfr., VIOLA, F., "La societa multiculturale como societa politica", Studi Emigrazione / 
Migra/ion Studies XLI, n. 153 (2004 ). pp. 83-90. Cabe aclarar que. como menciona el propio 
Viola, el fenómeno del multiculturalismo no depende exclusivamente de la inmigración: se 
hace también presente en aquellos casos en los que una cultura indígena local aspira a conser­
var su identidad de origen frente al fenómeno del colonialismo (cfr. idem, pp. 84-85). Cfr., asi­
mismo, VIOLA, F., ''Democrazia culturale e democrazia dellc culture", en Studi Emigrazione / 
Migration Srudies XXXVIII, n. 144 (2001 ), pp. 845-854. Sobre algunos de los factores con­
temporáneos que han incidido en el rnulticulturalismo, cfr. ANDORNO, R., "Universalismo de 
derechos humanos y derecho natural", Persona v Derecho, 38 (1998*), pp. 35-49, pp. 35-36. 

16. Universalismo y pluralismo no son lo mismo. Seüala al respecto Viola: "Aunque el plu­
ralismo( ... ) indica ya un tomar distancia del individualismo para dar relieve a las agregaciones 
sociales, no por esto es necesariamente multicultural. También sociedades monoculturalcs 
pueden ser pluralistas en la medida en que la esfera política no sofoque la vitalidad del privado 
social. El multiculturalismo es el pluralismo de las cul!uras al interior de una misma sociedad 
política. No se trata, pues, del pluralismo de los intereses, de las necesidades o de las prefe­
rencias, sino de las 'culturas', esto es, de los universos simbólicos que confieren significado 
a las elecciones y a los planes de vida de aquellos que la habitan" (VIOLA, F.. La democracia 
deliberativa entre cons1it11cionalis1110 .v m11ltic11lt11ralismo, trad. e introducción de J. Saldai'ía, 
México, UNAM, 2006, pp. 34-35). 

17. A. Ollero es más contundente aún: "Derecho y moral se crnzan y entrecruzan inevi­
tablemente cuando entran en juego los derechos humanos. No toda exigencia moral podrá 
aspirar a verse convertida en derecho, pero siempre que se plantea una exigencia jurídica de 
cie1ia solidez la respuesta -positiva o negativa- a su requerimiento no será nunca ajena a un 
trasfondo moral" -OLLERO, A., "Cincuenta aüos de derechos humanos ¿exigencias jurídicas o 
exhortaciones moralcs'l". Revista de la Farnltad de Derecho de la Universidad de Granada. 
2 ( 1999), pp. 629-637-. 
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determinar hasta qué punto la asunción por el Estado de las tesis liberales 
clásicas del 

-es decir, la afinnación del 
cammo frente a la diversidad de concepciones morales- condi­
ciona el éxito de una política de derechos. No han faltado loables intentos 
que, no obstante, parecen haberse quedado a mitad de camino, singular­
mente el conocido modelo rawlsiano, que, como es parte de la 

de un "consenso entrecrnzado" en el que coincidirían 
cada una de las diversas "concepciones comprehensivas razonables" que 
se dan la sociedad 

Siguen entonces, ya adentrados en el siglo de las 
grandes preguntas: ¿qué rol juega el Estado cuando afronta la diversidad? 
¿Debe o asistir a su existencia, o desalentarla res:oecro 
de algunos bienes o valores básicos? En su caso, ¿cuáles son esos valores? 
De las a estos interrogantes las de otros igualmente re-
levantes. En vale la pena está la consistencia de la idea de 
derechos humanos. La pretensión de negarlos, más allá de las 
morales que es incorrecta e inviable: duran­
te los últimos sesenta años los derechos son percibidos de modo extendido 
como uno de los inventos más 

18. Cfr., al respecto, RIVAS, P., Las ironías de la sociedad liberal, UNAM, México, 2005, 
"Introducción" y passim. 

19. Cfr. RAWLS, J., El liberalismo político, Antoni Domcncch, trad., Crítica, Barcelona, 
1996, passim. Una crítica demoledora y contundente en ZAMBRANO, P., La disponibilidad 
de la propia vida en el liberalismo político. Análisis de las ideas de J. Rawls y R. Dworkin, 
Ábaco, Buenos Aires, 2005, passim, esp. el epílogo de pp. 292-31 O, quien pone de manifiesto 
la inutilidad de la propuesta de Rawls -y sus incoherencias- cuando se la confronta con casos 
concretos. Rescatando algunos aspectos del pensamiento rawlsiano, OLLERO, A., "Derechos 
y libertades en el 'liberalismo político' de John Rawls", en BANés, E. y LLANO, A. (eds.), 
Presente v .fi1t11ro del liheralismo, Eunsa, Pamplona, 2004, pp. 445-459; del mismo autor, 
''Derecho y moral entre lo público y lo privado. Un diálogo con el liberalismo político de John 
Rawls'', Anuario de Filoso/fa del Derecho, Xlll-XIV ( 1996), pp. 509-530. Matices adiciona­
les en OLLERO, A., El Derecho en teoría. Perplejidades jurídicas para crédulos, Aranzadi, 
Madrid, 2007, pp. 143-144. Sobre la relación entre multiculturalismo y orden internacional en 
Rawls, cfr. MASSINJ, C. l., "Multiculturalismo y derechos humanos. Las propuestas liberales y 
el iusnaturalismo realista", en CJANCJARDO, J. (dir.), f'vf11ltic11lt11rulismo v 1111iversalis1110 de los 
derechos humanos, cit., pp. 83-116, esp. pp. 100-103. 

20. La frase es de C. S. Nino. Este autor los parangona, por el impacto que producen en la 
vida social, con el desarrollo de los modernos recursos tecnológicos aplicados, por ejemplo, a 
la medicina, a las comunicaciones y a los transportes (NJNo, C. S., Ética v Derechos humanos. 
Un e11.1·avo de.fí111dame11tació11, Aricl, Barcelona, 1989, pp. l-2). 
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s1 no parece un ocaso de los derechos que provenga de su nega-
ción sí que existe el acuciante y no menos grave de que su 

SÍ uu.cmcu.G•CH.dVH 

tamiento 
la conexión entre 
de desafío que 

la 

carezcan de toda eficacia para una buena 
pero 

que no se hiciera cargo, por 
y Política. Planteado esto último a modo 

que superar, se trata de brindar una '"''"'1-'"'"''"'~"·m 
de los a las que se han ofrecido desde teorías 

Estas 
de su 

de la detenninación de la esfera de 

valorativa -aunque bien in-
,v,,m~u, como casi todas las HLl"-v'c<U'~''~"~~ 

Retomando el hilo del central que se suscita en el 
contexto sintetizarse en la acuciante necesidad de 
la universalidad de los con el derecho a la identidad 
trata de un reto que ha sido encarado históricamente desde dos nPrQr,Prt1 

vas extremas a las que ya se aludido -que 
los términos del la universalidad o la identidad 
con armonizadores intermedios13

. 

dos extremos -el y 
de exponer y criticar los 

multiculturalismo 
que, en mi 

21. Cfr, al respecto, C!ANCIARDO, J., El ejercicio regular de los derechos. Análisis y crítica 
del conflictivismo, Ad-hoc_ Buenos Aires, 2007, passim, y, refiriéndose a un ejemplo concreto, 
OLLERO, "La ponderación delimitadora de los derechos humanos: libertad informativa e 

, La Lev, XIX-4691 (Madrid, 1998), pp. 1-4. 
22. Se trata de uno de los desafíos más relevantes del neoconstitucionalismo contemporá-

neo. Cfr. al respecto, aunque desde una diferente de la que se adopta en este traba-
PISARELLO, G., "Globalización, constitucionalismo y derechos: las vías del cosmopolitismo 

, en CARBONELL, M. (ed.), Teoría del 11eoco11stitucio11alismo (. .. ),cit., pp. 159-184, 
pp. 173-174. Cfr. también, con matices interesantes sobre lo que cabe esperar de la noción 
misma de derechos, VELARDE, C., Universalismo de derechos humanos. Análisis a la luz del 
debate anglosajón, Civitas, Madrid, 2003, pp. l 09-125. 

23. Sobre la importancia de procurar una visión armónica de los derechos, cfr. C!ANCIARDO, 
J., El ejercicio regular de los derechos(...), cit., Ad-hoc, Buenos Aires, 2007, passim. 



PARA SIEMPRE, PARA TODOS 27 

clusiones -§6-. Se buscará, como se verá después, conciliar el respeto de 
una universalidad asentada sobre la idea de una igual dignidad de todos los 
seres humanos con la promoción de una diversidad cultural que se percibe 
natural (en el hombre lo cultural es natural) y enriquecedora. 

3. EL ASIMILACIONISMO 

En opinión de Encamación Femández "[e ]1 asimilacionismo consiste 
en la primacía, el predominio o la imposición de una cultura sobre las 
demás. Esto puede acontecer en el interior de una comunidad política par­
ticular y también en el ámbito de las relaciones internacionales. En este 
último por obra, primero, del colonialismo y, después, del neocolonialismo 
y la globalización"24

. 

Los antecedentes históricos del asimilacionismo contemporáneo pueden 
encontrarse en las ideas de los etnólogos y antropólogos británicos y esta­
dounidenses de fines del siglo fuertemente influidos por el iluminismo 
y por el darwinismo spenceriano. Lewis Morgan, por ejemplo, cuyas 
ideas fueron tomadas por Engels25

, la evolución social humana con 
la de un individuo de la especie. Distinguió, a de entre tres estadios 
de evolución: salvajismo ( con-espondiente con la infancia), barbarie y civili­
zación ( conespondiente con la madurez). Dentro de estos estadios separó, a 
su vez, seis sub-estadios26

. Morgan realizó diversos viajes en los que estudió 
distintas tribus aborígenes estadounidenses, llegando a la conclusión de que 
la cultura occidental era nítidamente superior, más allá de algunos ~ 0~'""'"º 

excepcionales en los que la relación se invertiría27
. 

24. FERNÁNDEZ, E., ·'¿Cómo conjugar universalidad de los derechos y diversidad cultu­
ral"", Persona y Derecho, 49 (2003**), pp. 393-444, p. 410. Cfr., asimismo, de la misma 
autora, "Conjugar universalidad de los derechos y diversidad cultural. El reto de la globaliza­
ción 'posible'", en ClANCIARDO, J. (dir.), Multirn/turalismo y universalismo de los derechos 
humanos, cit., pp. 29-81. 

25. Cfr. TosTOY, P., "Morgan and Soviet Anthropological Thoughf', American Anthropolo­
gist, New Series, Vol. 54, no. 1 (Jan.-Mar., 1952), pp. 8-17. 

26. Cfr., de este autor, The League of'the lriquois, 1851; Systems of'Consanguinity and Af 
finity of'the Human Familv, 1864; Ancient Society of'Research in !he Lines o/Human Progress 
fí"Om Savagery through Barbarium to Civilization, 1881. 

27. Cfr., al respecto, WHITE, L. A., "Lewis H. Morgan's Western Field , Ameri-
can Anthropologist, New Series, vol. 53, no. 1 (Jan.-Mar., 1951 ), pp. 11-18; SERVICE, E., 
"The mind of Lewis H. Morgan", Curren/ Anthropology, 22, No. 1 (feb. 1981 ), pp. 25-35; 
TooKER, E., "Lewis H. Morgan and His Contemporaries", American Anthropologist. New 
Series, Vol. 94, no. 2 (Jun., 1992), pp. 357-375. 



28 JUAN CIANCIARDO 

La niveles, que van un 
asimilacionismo de la cultura occi-
dental para en la obligación ética de los Estados occidenta-
les de imponer por la fuerza sus culturales hasta su asunción como 

de la actual economía de mercado 
por versiones que lo entienden como "necesario 

para asegurar la cohesión y la paz . De acuerdo con estos niveles o 
de varían también las formas de su · El 

asimilacionismo extremo no vacilará en recurrir a la violencia con vistas a 
revestida con el formal de una nor-

encontrarse en la uso 
el asimilacionismo 

la televisión y, en 
del estilo de vida estadounidense que llevan a cabo 

28. FrnNANDEZ, E., "¿Cómo conjugar universalidad de los derechos y diversidad cultu­
ra!'7"', cit., p. 411. 

29. Cfr., al respecto. RrvAs, P .• "Laicismo francés y sociedad liberal", Revista del Poder 
Judicial, 73 (2004), pp. 217-232. passim. Cfr. asimismo. del mismo autor, Las ironías de la 
sociedad liberal, cit., passim; JJMÉNEZ-A YBAR, l., "El Islam en una Europa multicultural", 
Aequa!itos, 10-11 (2002). pp. 20 y ss. Sobre otras decisiones del Consejo de Estado francés 
vinculadas con nuestro tema. cfr. BRIONES, l., "Libertad religiosa y de conciencia en la ense­
üanza laica", Humana fura, 5 ( 1995). pp. 93 ss. 

Respecto del tema del velo islámico. en la Resolución del Parlamento Europeo sobre las 
mujeres y el fundamcntalismo (2000/2 l 74 (IN!)] se ha dicho: "S.( ... ) las mujeres deben tener 
la posibilidad y la libertad de elegir o no una confesión religiosa y de utilizar los símbolos 
religiosos que la expresan, si ellas mismas desean poner de relieve su identidad. T.( ... ) la iden­
tidad de la mujer ha de poder ser personal e individual, diferenciada de religiones, tradiciones 
y culturas; que estereotipos, vestido, valores, modelos de vida y hábitos de comportamiento 
deben ser una cuestión de libre elección personal". Señala E. Fernández que: "ciertamente, 
el velo puede ser considerado como un símbolo de sujeción de las mujeres. En ese sentido, 
no hay que olvidar la larga lucha de las mujeres musulmanas por su Sin embargo, 
el uso del velo puede ser vivido por las mujeres como un símbolo -en absoluto opresivo- de 
identidad cultural y religiosa. Todo parece indicar que esta segunda actitud está muy exten­
dida en la actualidad entre las mujeres musulmanas. Entiendo que respecto de quienes así lo 
experimentan, el uso del velo es una manifestación del derecho a la protección de la propia 
identidad cultural" (FERNANDEZ, E .. "¿Cómo conjugar universalidad de los derechos y diver­
sidad cultura]·r. art. cit., p. 436). 

30. Cfr. FERNANDEZ, E., "¿Cómo universalidad de los derechos y diversidad cul-
tura]'7", cit., pp. 410-411. Se sefiala allí: "[e]l asimilacionismo puede imponerse por vía au­
toritaria y coactiva. Los poderes autoritarios pretenden unificar culturalmente la sociedad en 
nombre de la razón, la nación. la raza o. incluso, la religión. Pero también existen otros modos 
más suaves y sutiles de homogeneización cultural como la llevada a cabo en nombre del pro-
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Uuo,HLHU.vHHHuHL~, con relación 
es Oriana 

el Islam no es una civilización. Escribió al re>cn"'"" 

"[ c ]ontinúa el discurso sobre el diálogo entre las dos civilizaciones. Y que 
me trague la tierra si me cuál es la otra qué de 
civilizado en una civilización que no conoce la palabra libe1iad. 

por libertad entiende la de la esclavitud'. acuñó la 
libertad recién a fines del XIX para firmar un tratado 

comercial. en la democracia ve a Satanás y la combate con 

cortando ""'""''"u." 
Ante ese estado de 

liables. Fallaci se 

la · la 

islámica. Se común? Alá no tiene nada 
en común con el Dios del cristianismo. Con Dios el Dios el 
Dios afectuoso que el amor y el El Dios que en los hom-
bres ve a sus Alá es un dios un dios tirano. Un dios que en 
los hombres ve a sus súbditos y hasta sus esclavos. Un dios que en de 
amor, el que a través del Corán llama perros infieles a aque­
llos que creen en otro dios y ordena ~U·JHF-,U• 

Veamos a 
hacerse del asimilacionismo. 

a) El asimilacionismo confunde diferencia con y no detecta en 
el hecho de la diversidad cultural la de 1nn•rPc·r. 

cimiento. Se trata de una consecuencia más del 

greso y de las luces y de la racionalidad de la ley. Así, el modelo nacional-democrático tendría 
el mérito de haberle dado cabida al pluralismo político, pero a menudo ha ido acompai'íado de 
un rechazo y una destrucción de la diversidad cultural. Los casos de Francia y Estados Unidos 
son paradigmáticos. Al mismo tiempo que se desarrollaba el republicanismo, la democracia. 
las libertades públicas, se hacía un gran esfuerzo por crear una nación culturalmente homo­
génea '1 

31. Además de los artículos que se citarán luego, cfr. FALLACI, O., Oriana Fullaci intervisla 
sé stes.1·0. L 'Apocalissc, Milano, Libri, 2005. Se cita de la versión en espai'iol: FALLACI, O., 
Oriana Fallaci se entrevista a sí misma. El Apocalipsis, trad. de J. M. Vida!, Ateneo, Buenos 
Aires, 2005, passim. 

32. FALLACI. O., "El inútil diálogo que el Islam rechaza desde hace 1400 ai'ios", en La 
Nación, Buenos Aires ( 19 de julio de 2005), p. 3. 

33. !bid 
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a la cultura contemporánea desde la Modernidad. Según Ballesteros34
, a 

partir de entonces se desencadenaron tres procesos de desvalorización: lo 
oral a favor de lo visual, lo cualitativo a favor de lo cuantitativo, lo analó­
gico a favor de lo disyuntivo35

. A cada uno de ellos corresponde una figura 
destacada, respectivamente: Leonardo da Vinci, Galileo y Descartes. 

Descartes (1596-1650) asume la sistematización y explicación de toda 
la evolución aludida36

. Con él comienza el primado de lo disyuntivo sobre 
lo analógico. En el pensamiento cartesiano, el hombre queda dividido en 
dos partes incomunicadas, tiene un cuerpo, res extensa, sometido al espa­
cio y la y es res cogitans, por lo que está fuera del y del 
tiempo. Como él mismo explica:"( ... ) a partir del hecho de que sé que exis­
to, y de que mientras tanto no advierto que a mi naturaleza o esencia perte­
nezca absolutamente ninguna otra cosa más que esto sólo: que yo soy una 
cosa pensante, rectamente concluyo que mi esencia consiste únicamente en 
esto: que yo soy una cosa pensante. Y aunque quizá (o más bien, como diré 
luego, ciertamente) yo tenga un cuerpo que está muy estrechamente unido 
a mí, sin embargo, puesto que por una parte tengo la idea clara y distinta 
de mí mismo, en tanto que soy sólo una cosa pensante, no extensa, y por 
otra parte, la idea distinta de cuerpo, en tanto que es sólo una cosa extensa, 
no pensante, es cierto que yo soy realmente de mi cuerpo, y que 

existir sin 
Para esta auto-comprensión, "la realidad más inmediata y entrañable, la 

de la persona resulta una aporía insuperable 
[como consecuencia] (. .. )del pensar disyuntivo y exacto, que niega la 

analogía"38
. Como afinna Descartes es imposible unaAn-
filosófíca en sentido Uno saca la pierna de la cama por 

34. Cfr. BALLESTEROS, J., Pos/modernidad: decadencia o resistencia, Tecnos, Madrid, 

1989, pp. 17-24. 
35. Cfr. C!ANCIARDO, J., El eiercicio regular de los derechos( ... ), cit., pp. 140-146. 
36. Cfr. BALLESTEROS, J., Pos/modernidad: decadencia o resistencia, cit., p. 22. 
37. DESCARTES, R., Meditationes de prima philosophia, en Ouvres philosophiques, Gar­

nier, París, 1973, t. ll, pp. 177 et seg. Se cita de la edición en castellano, Meditaciones me­
tafísicas y otros textos, trad. y notas de E. y M. Graña, Gredas, Madrid, 1987, "Sexta 
Meditación: De la existencia de las cosas materiales y de la distinción real entre el alma y el 
cuerpo", pp. 65-82. p. 71. 

38. BALLESTEROS, J., Pos/modernidad: decadencia o resistencia. cit., p. 22. Sobre la analo­
gía y el cfr., asimismo, LLA"IO, A., La nueva sensibilidad, S.A., 
Madrid, 1988, pp. 212-233; y KAUFMA"IN, A., Analogía y naturaleza de la cosa: hacia una 
teoría de la comprensiónjurídica, Editorial Jurídica de Chile, Santiago de Chile, 1976, pas­
sim. 
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las mafianas solamente en la medida en que no sobre el de 
hacerlo. No conformarnos una 

y corno conciencia de ese 
toda la 

es la del acercamiento moderno a las cosas, y fuente inevi-
table de las tan numerosas como falsas que o afectan 

esto. El asirnilacionismo da 
, la cual 

que favorece a 
social y cultural central"42

. 

hedonismo-

el re-

a lo que Touraine denomina 'sociedad 
la pero la 

se encuentran más cercanos al modelo 

Las consecuencias de un a 
con nitidez: que negarse a todo -Fallaci critica por su llamado 

esta dirección tanto a Juan Pablo II como a Benedicto XVI- y resulta 
violento que dará del más 

39. Cfr. SPAE'Vli\NN, R .. La natural y lo racional. Ensayos de Antropología, trad. de D. ln-
nerarity y J. Olmos, y de R. Alvira, Rialp, Madrid, 1989, pp. 24-25. 

40. Cfr. BALLESTEROS, J., Postmodemidad: decadencia o resistencia, cit., p. 23. 
41. Cfr., al respecto, CIANCIARDO, .J., El ejercicio regular de los derechos( ... ), cit., pp. 

153-159 y 165-182. 
42. fERNANDEZ, E., " conjugar universalidad de los derechos y diversidad cultu-

ral?", cit., pp. 410-411. La cita de Touraine. en Tm:RAINE, A., Pourrons-nous vivrc ensamble? 
et Paris. Fayard, 1997, pp. 197-201 y TOlJH,;\INE, A., diversidad 

Las nuevas tareas de la dC'mocracia, 2ª cd., trad. de R. González. Fondo de Cultura Económi­
ca, México, 2000, pp. 77-79 y 82. 

43. Jhid. 
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inercia. La inercia genera indiferencia e el juicio La indife-
rencia sofoca el instinto de autodefensa"44

. 

La de la Católica sobre este tema fue 
nitidez en la Declaración del Concilio Vaticano II "Nostra aetate. 
relaciones la Iglesia con las religiones no cristianas", de 28 de octubre 
de 1965. Se dijo allí que: "La Iglesia católica no rechaza nada de lo que en 
estas religiones de santo y Considera con sincero respeto 
los modos de obrar y de los preceptos y doctrinas que, por más que 

en mucho de lo que ella profesa y enseña, no pocas veces reflejan 
un destello de Verdad que a todos los hombres. Anuncia y 
tiene la obligación de anunciar constantemente a que es 'el~~"""~' 
la Verdad y la Vida' en quien los hombres encuentran la 
tud de la vida Dios reconcilió todas las cosas. 
Por consiguiente, exhorta a sus hijos a que, con y me-
diante el y colaboración con los de otras religiones, dando 

fe y vida reconozcan, y promuevan aque-
y así corno los valores socio-culturales que 

res:oecto al el Concilio lo 
a los musulmanes que ado-

ran al único viviente y misericordioso y todo 
Creador del cielo y de la que a los a cuyos ocultos 

procuran someterse con toda el alma como se sometió a Dios 
la fe islámica mira con Veneran a Jesús 

aunque no lo reconocen corno honran a su Ma-
y a veces también la invocan devotamente. además, 

cuando Dios remunerará a todos los hombres resucitados. 
además el día del juicio, cuando Dios remunerará a todos 

los hombres resucitados. Por tanto, la vida y honran a Dios 
sobre todo con la las limosnas y el ayuno. Si en el transcurso de 
los y enemistades entre 

a todos a que, olvidando lo 
procuren y promuevan unidos la los bienes 

la paz y la para todos los hombres" 
Desde esta el diálogo intercultural y, más ""r'""'Tl(' 

Occidente con el Islam son considerados como deseables y 

44. FALLACI, O., "Italia y el arte, las próximas víctimas'', La Nación, Buenos Aires (20 de 
julio de 2005), p. 3. 
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que 
a grupos sociales 

33 

adentro de los Estados 
de 

en nombre de la universalidad de esos 
de los casos, mucho menos enfáticas- a la hora 

de reconocer de el derecho 

mismo 

a la hora de criticar no reconocimiento de los dere­
de los 

Se 
trata de universalizar visión ser humano: la visión antro-

del liberalismo occidental. Para esta el hombre es, sobre 
Garantizado el voto todo lo 

Incluso el peso reconocimiento de otros 

45. Cfr __ respecto de este punto. Benedicto XVL "'Fe, razón y universidad. Recuerdos y 
reflexiones", Discurso en la Universidad de Ratisbona, 12 de septiembre de 2006, en <http:.'/ 

actual habla allí de la "urgente necesidad" de un "auténtico diálogo en las culturas y las reli-

46. Cfr. ibid Se afirma allí, por ejemplo, que "la difusión de la fo mediante la violencia es 
algo insensato", y que "no actuar la razón es contrario a la naturaleza de Dios". 

47. Como sefialó con agudeza A. Cruz Prados al criticar el liberal, el 
Estado liberal "constituye un cthos liberal, en el cual el hombre adquiere una identidad pe­
culiar. cuya plenitud le prácticas, y, respecto de las cuales -esa plenitud y 
esas , el Estado no es, en modo alguno, indiferente, sino claramente 
La diferencia está sólo en el de identidad que proporciona al individuo, que no es otra 
que la de puro elector. Se trata de una identidad que tiene por sustancia nuestra de 

autónomamente, lo cual exige vivir los contenidos de nuestra existencia como puras 
autónomas. evitar. al mismo que cualquier opción el carácter 

de constitutiva para el pues, de lo contrario, pasaría a mediar las elecciones futuras. 
estas autonomía, es decir. quedando el individuo rebajado en su condición de puro 

elector. Toda elección ha de ser, efectivamente, triviL El Estado liberal se ordena realmente a 
hacer del ciudadano un buen liberal. No lo que importa lo que el individuo elija; sólo le exige 
que lo liberalmente" (CRUZ PRADOS, A., Ethos r polis. Bases para una reconstrucción de 
!aji!oso/1a política. Eunsa, Pamplona, 1999, p. 25). 
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derechos distintos de los 
de 

reconocimiento de otros derechos que 
cicio. De este este reconocimiento ambivalente e 

se 
de la que no se extraen consecuencias 

EL MULT!CULTURALJSMO RELATIVISTA 

nacer. 

sin base supra contextual o 
,.°'.~"''~ más allá de la trama 

libertad 

48. fERKANDEZ, E., " universalidad de los derechos y diversidad cultu-
ral'l'', cit., p. 409. En el mismo sentido, SEOANE, J. "La universalidad de los derechos y 
sus desafíos (Los derechos de las minorías)", Persona v Derecho. 38 ( 1998*), pp. 
187-226. pp. 187-190. 
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la realidad de la diversidad cultural, se sostiene la imposibilidad de enjui­
ciar las diferentes culturas y, más concretamente, las distintas prácticas, 
instituciones y orientaciones vigentes en un momento dado en una deter­
minada cultura. Se suele concluir exigiendo el reconocimiento del igual 
valor de todas las culturas y, lo que es más inquietante, de cualesquiera 
prácticas culturales"49

. 

En opinión de Malik Tahar Chaouch, por ejemplo, la universalidad de 
los derechos no es otra cosa que el ropaje ético de una Realpolitik deplora­
ble, que busca el sometimiento de los países árabes a los Estados Unidos. 
Según sus palabras, "[l]a y humanos irn­
pusieron un imaginario de convivencia y paz con pretensiones universa­
listas, que generaron paradójicamente un mundo cada vez más violento 
y fragmentado. La racionalidad abstracto-instrumental que este 
imaginario destruye toda posibilidad concreta de poner en práctica los 
derechos y exigencias de libertad de pueblos sometidos a situaciones tan 
lamentables como la tutela internacional de países y poblaciones 
Afganistán e mientras las poblaciones chiitas de Irak exigen un 
gobierno los Estados y Gran Bretaña imponer 
un gobierno 'democrático' que no sino la voluntad de las 

Esto nos debe recordar que si en el mundo islámico existe 
la tentación del el fundamentalismo del universalismo 

una amenaza mucho más grande para la convivencia 
y culturas. El de la democracia un 

de la diferencia histórica y cultu-

dentro de mecanismos y nociones abstractas que nr>"•TP.r>rl 

del derecho y de la libertad. Los fines en 
que impone el 

derechos humanos la creación de la amenaza fundamentalista y 

en nombre democrático no son 
contra de otros. Se trata de una guerra que inventa un _,"'_.,,.,..,~ 

que se las de una 

49. FERN;\.NDEZ, E., "· 
ral'I''· cit., p. 419. 

conjugar universalidad de los derechos y diversidad cultu-
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contra las El campo de batalla que la 'guerra contra el 
terrorismo' es mucho más extenso de lo que 

Un de esta al reconocimiento de uni-
encontrarse en el documento final 

de 

cita Franceso error 
la diversidad de las culturas la difi-

como cerrados de que no remiten nada más que a sí 
mismos', cuando en realidad las diferentes culturas serían manifestaciones 

de nuestra común humanidad. Puede decirse que esta común hu-
un criterio de con base 

los fenómenos culturales 0 ,,,, 0 ,,·"'rr'º 

no un trasfondo 
LH'-H-''-"" utilizando como unidad de medida 

tarea de valoración crítica de las culturas es 
porque no contamos con criterios dotados de una defi-

pero pues de lo contrario nos vería-

tendremos que procurar construir una · de crítica 
de vista la de toda 

que la vez se apoye sobre una ética 

50. TAK\R CF!AOLUL M., "Medio oriente, actualidad y conflicto. Intervención militar en lralc 
seguridad, democracia y guena contra el tenorismo". Historio crírica. 26 (2003). Universidad 
de Los Andes, Bogotá <http://historiacritica.uniandes.edu.co/html/26/art_malik.html#a>. 

1. Aunque, por cierto. en el art. 3 de la Declaración se formula un propósito que sólo 
entenderse desde un cierto universalismo. Se dice allí que:" 1. Nosotros. los Gobiernos 

que en la Cuarta Conferencia Mundial sobre las Mujeres, ( ... ) 3. Decididos a 
promover los objetivos de igualdad, desmrnllo y paz para todas las del mundo. en 
interés de toda la humanidad''. 

52. FrnN\NDEZ. E., "¿Cómo universalidad de los derechos y diversidad cultu-
ra]9", cit.. p. 420. La cita de D'Agostino, en D'AGOSTINO, F., "Pluralita delle culture e univer­
salitá dei diritti". en V!CiN·\. C. y ZA:VIACiNI, S. (a cura di). lvfu!tic11/t11m!is1110 e identitá, Vita e 
Pensiero. Milano, 2002, pp. 45-49, p. 49. 

53. !hid 
54. Dicha ética debe ser trascendental también a la cultura europea u occidental, aunque debe 

ser vivida como por todas las culturas. En esta línea. no comparto la identifica-
ción que propone Francesco entre '"curocentrismo" y '""11trr1nr'"'''ntr"rn 

el italiano, '"[e Jsta conclusión resultar irritante para aquellos que, en nombre 
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vos, 

de 
de los derechos de la 

de un pluralismo -cuando no ele un relativismo- cultural exasperado. no logran individuar un 
antropocentrismo que no tenga un mero carácter particular. La experiencia histórica y espiritual 
de Europa, en cambio. va exactamente en dirección contraria. Aunque en sus etnias 

singulares, Europa muestra una variedad extraordinaria. en sus valores constituti-
vos se ha manifestado como un gran laboratorio mclurn!tural. La homologación del en 
función de parámetros culturales europeos no debe verse, pues. como efecto de una política ele 

cultural desde el viejo continente (incluso con fuerza coactiva). sino 
corno la confirmación. históricamente evidente, de la unidad real del género humano, ele la que 
la Modernidad lomó conciencia" [D'AcoSTINO. F. "Raíces y futuro de la identidad europea··. 
trad. de E. Marrodán. Personar Derecho, 49 (2003**). pp. 33-4l, p. 4 l ]. 

55. f¡ RN Íi'DEZ, E .. '·¿,Cómo universalidad de los derechos y diversidad cultu-
ral'"', cit., p. 420. 

56. Jhid. p. 409. En el mismo scnticlo. Srn,\NE. J. A .. ·'La universalidad de los derechos y 
sus dcsafios. (Los derechos de las minorías)",cit., pp. 187-226. pp. 187-190. 
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alternativas: renunciar a la universalidad de los derechos y, con ello, a la idea 
misma de los derechos, o intentar una tercera respuesta, superadora de las 
aporías mencionadas. A esto último dedicaré lo que resta de este trabajo. 

5. MÁS ALLÁ DE LAS RESPUESTAS EXTREMAS: LA DIFÍCIL CONCILIACIÓN 

ENTRE UNIVERSALIDAD Y DIVERSIDAD 

Los problemas que supone la inmigración contemporánea se sintetizan 
en una pregunta, formulada páginas atrás, cuya respuesta genérica es franca­
mente cómo conjugar universalidad y diversidad57

• El desafío así 
expresado es ciertamente arduo58

. Con vistas a afrontarlo, como al 
comienzo, aquí se trazarán algunas líneas de fuerza o ideas fundamentales. 
No se pretende -no sería agotar el problema, sino sólo dar-·,..,-· .. ··~ 
pistas acerca de cómo encararlo y superarlo. La perspectiva adoptada es la 
que proporciona la teoría general de los derechos humanos. fuera de 
la escena en esta ocasión otras necesarias para que el debate sea 

las que brindan la Filosofía la Ciencia Polí-
tica y, en la Economía. Me desde el de vista 

a exponer dos que además se encuentran vinculadas 
que los derechos humanos son derechos de la persona 

tanto en su dimensión individual como en su dimensión 
que no una estructural entre los derechos 
y los derechos de 

de la persona 

Los derechos humanos son derechos de la persona. Es 
cimiento radica en la como dato central'9

. Esto 
su recono­
sido reco-

57. Se trata de una ya clásica para sintetizar el problema. Cfr., por 
BEDJAOUI, M .. "La conciliation de la diversité culturelle et l'universalité des droits de 
l'homme", en 1 diritti del/ '1101110, l 0-3 (1999), pp. 18-22, y fERNANDEZ, E .. ·' con¡ugar 
universalidad de los derechos y diversidad cultura!?", cit., passim. 

58. Para algunos, es directamente una utopía. Oriana Fallaci, por ejemplo, escribía recien­
temente: ''[c]ontinúa la patraña del Islam 'moderado'. la comedia de la tolerancia, la mentira 
de la la farsa del multiculturalismo" (FALLACI, O., "La ilusión del Islam moderado 
y la falacia de la , La Nación, Buenos Aires [18 de julio de 2005]). 

59. Cfr. MARTÍNEZ-Pll.IALTE, A. L., "Derechos humanos e identidad cultural. Una posible 
conciliación entre interculturalidad y universalidad", Persona v Derecho, 38 ( 1998*), pp. 
119-148, a he seguido de cerca en las ideas que se a continuación. 
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la 

determinado grupo 
otros 

60. existencia de la sobre la verdad y el bien pone esto de ma-
nifiesto, puesto que el la presencia de dos personas. El ser humano es 
un ser naturalmente abierto a los demás, es un ser que por su ontológica 
presenta una dimensión esencialmente relacional. 

61. VIOLA, F" ''ldentita personal e e collettiva nella della di fferenza", en AA. VV., 
Pf11rafirá de/fe rnfture e 11nh·ersa!irá dei diritti. pp. 149-15 l. 

62. Cfr. ifnd 
63. MJ\RTÍNEZ-PU.\LTE. L. "Derechos humanos e identidad cultural( .. )". p. 123, 

quien a su vez remite a DE LLC!\S, El de Derechos humanos .l xeno-
johiu en una Temas de Hoy. Madrid. 1994. pp. 62 ss. 

64. VJOL\, F.. "Democrazia culturnlc e democrazia dellc culture". cit.. 849. 
65. TAYLOR, C.. Sources of rhe sel( Cambridge Univcrsity Press. 1989, p. 36. Cfr.. asi­

mismo, MARTÍJ\E?-Pu.1,1Lff, A. L. "Derechos humanos e identidad cultural ( ... )". cit., pp. 
123-124. Sostener lo contrario sólo se entiende desde una que disocie naturaleza 
y cultura. Sobre esto. cfr .. CHO?.·\. "Radicales de la sociabilidad", en. del mismo autor, La 

del signo de nuestro tiempo r otros e11saros. ed., Pamplona, Eunsa, l 990. 
pp. 14 7-170, más recientemente, TERR,\SA. E .. El viaje hacia fa propia idemidad, Eunsa. 
Pamplona, 2005. pp. 75-85. 
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ciertas culturales comunes- reviste una básica 
adecuado desarrollo. En "la dimensión social del 

ser humano no se 
marco de la 
concreta" 66

. 

sobre todo y de manera en 
( ... ), sino en el ámbito de una sociedad 

el marco cultural en que se 
que resulta necesario para su 

De este se vanas consecuencias: 
a) "La de las identidades culturales resulta tan sólo 

por 
un 

que no existe un deber ético o las tradiciones cultura-
les más allá de la medida en que esas tradiciones son 
miembros del grupo ej., el deber 

que desea 
En de la relación entre identidad 

humano se la conclusión de que derecho a la 
es de titularidad estrictamente 

derecho 

y el ser 
dela 

etc.- tienen 
a derechos que aparecen modulados 

L\.AUH,U0 de la 

66. MARTÍNEZ-PUL\LTE, A.-L., ''Derechos humanos e identidad cultural( .. )"'. cit.. p. 123. 
67. Jdcm, p. 125. 
68. Jdem, p. 126. 
69. Cfr. ibid 
70. ldem, p. 127. 
71. !dC111, p. 128. En contra de esta posición, DE LucAS. J., El desafio de ( ... ), 

CÍ(. pp. 206 SS. 
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límites que definen el derecho a la 

se tan sólo 

"""'V''"'" culturales que no sean lesivas de la 
surge de inmediato 

acerca de cuáles son, concretamente, las o manifesta-
ciones que deberían excluirse de la En mi el 
de los bienes humanos cuya supone de modo simultáneo 

Ja --~, .. ------

perso-
y lo son también los derechos se 

sobre una transcultural: la 

72. !don, p. 131. 
73. Jhid 
74. Cfr. ;den1, p. 133. 
75. ídem, p. 132. 
76. !dcm, pp. 132-133. Como scüala este autor, "[e ]sta última perspectiva conver-

tirse en caldo de cultivo de la intolerancia. y conducir a un particularismo que excluya toda 
comunicación reciproca entre las diversas culturas" (idem, p. 133). Una respuesta a este pro­
blema en DE Luc\s, l, El desafio de las ( ... ), cit. pp. 64-65. Cfr., asimismo, desde 
otra S.\NCHEZ C\MAR.\. L "El comunitarismo y la universalidad de los derechos 
humanos'', Persona .1· Derecho, 3í\ ( 1998*). pp. 227-269. 

77. M.\RTI"IEZ-PUALTE. A. L. "Derechos humanos e identidad cultural( ... )", cit. p. 134. 
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5.2. La de todos los derechos 7x 

A continuación trataremos el 

que ese posee. 
el asímilacíonismo afirme la 

resulta frecuente que 
de los derechos humanos de 

se la consistencia de ambos intentos 
-·~-·,.·~ de las ideas de la teoría de los derechos 

que el es 
y económica que no se 

a) El discurso de las 

Como es los derechos humanos his-
tórico en Modernidad. Comenzaron a 

por la lucha de 
proceso de decantarníento que concluiría a 

con la Declaración Buen Pueblo de de 12 de 
de la 

los 

78. Buena parte de las ideas de este las debo al Prof. Pedro Serna. 
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como que se tenían frente al 
nían para este un deber de de no violación del o la 

reconocidos en el texto que se trataba. El hecho de que al-

das: 

79. Dicha teoría, además, un respeto casi absoluto del derecho de y, 
en general, de todos los derechos con contenido Resulta en este 
sentido, la de la Corte estadounidense durante la "era Lochner", lla­
mada así por la sentencia más frecuentemente estudiada de este período: ·'Lochner v. 
New York", o '·caso de las panaderías", de 1905 -198 U.S. 45 (1905)-. Este caso se en 
una de New York que limitaba el de trabajo en las panaderías a diez horas diarias 
o sesenta semanales. Loclmer füe condenado por pem1itir que un de su 
de Utica, New York, trabajara más de sesenta horas a la semana, y al Poder Judicial la 
declaración de inconstitucionalidad de la ley mencionada. La Corte, por mayoría, hizo lugar 
a lo pedido, sobre la base de que "no hay argumento razonable para interferir con la 
libertad ele las personas o su derecho de contratar, determinando las horas ele trabajo de una 
panadería". El ejemplo resulta bastante claro. Desde esta los derechos de natura-
leza no admiten prácticamente restricciones. 
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suponer para el Estado no únicamente un deber de frente a sus 
sino también un deber o 

la y los derechos de naturaleza 

Las tradicional 

Como se ha 

por las razones que se 
En discurso de las 

e incluso 
tal que, para se-
930 en adelante 
delas que 

serian 

de y 

80. de tales derechos son los que pueden encontrarse en la Carta Social Europea. 
de 1961, o de modo relevante, en el Pacto internacional de derechos económicos, sociales y 
culturales de 1966. La idea rectora que el reconocimiento de estos derechos se en-

en el preámbulo del documento mencionado en último Se dice allí que 
"con a la Declaración Universal de Derechos Humanos. no realizarse el ideal 
del ser humano libre. liberado del temor y la miseria. a menos que se creen condiciones que 

a cada persona gozar de sus derechos económicos. sociales culturales. tanto como 
de sus derechos civiles y políticos''. ¿De qué derechos. concretamente. estamos hablando: el 
cmillogo es muy variado. y variado será, por tanto. el tratamiento que habr{1 que darle a cada 
uno de ellos: en el Pacto se reconocen. por ejemplo: "el derecho de toda persona al goce de 
condiciones de trabajo y satisfactorias" (art. 7): "el derecho de toda persona a 
fundar sindicatos y a afiliarse al de su elección( ... )" (art. 8): "el derecho de toda persona a la 

social. incluso al seguro sociai" (art. 9): "el derecho ele toda persona a la educación" 
(art. 13): "el derecho ele toda persona a: a) en la Yida cultural: b) gozar ele los be-
neficios del progreso científico y de sus e) beneficiarse de la protección de los 
intereses morales y materiales que le 
literarias o artísticas de que sea autora'': cte. 

81. SERNA. P .. "Los derechos económicos. sociales y culturales: posiciones para un diálo­
go". ffllmunu Jura. (1997). pp. 265-288. p. 268. 
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a su tratamiento y a la reflexión 

sobre su fundamento. Por tal reflexión sobre las 

caciones de cada uno de los """"r· 11 r'c humanos fundamentales y el tránsito 

de la esfera de los mismos ha 

teo­

de manera 

de las clases más 

y reconocimiento de ciertas 

'ª"""''"'""'' la evolución del sistema económico y de la 
internacional ha servido para la de un último grupo de 

a la a la paz y al medio am-

biente. En esta el de catalizado-

toda 

con brutalidad 

desde la cual los derechos 

recuperan su Por las razones que veremos, 

tiene sentido sólo desde el que acabamos de 

criticar. 

Los derechos de en el Estado 

desembocaría en el 

82. ídem, pp. 268-269. 
83. !dcm, p. 269, con cita de D'i\e_;osTINO, L ··¡ diritto dcll'uomo tra filosofía e prassi 

( 1789-1989)". Personar Derecho, 23 ( l 990), pp. 13-24. Continúa Serna en el mismo 
"[e]llo explica en parte la enorme contradicción de la Edad Contemporánea. que es a la vez 
aquélla en la que el reconocirniento y Ja proclamación de los derechos han alcanzado una cota 
más alta. y en la que han tenido sus violaciones más brutales. también a manos 

muchos defensores de la libertad la igualdad" (ídem, p. 269). o que el discurso de los 
derechos haya sido funcional "sucesos como el Terror, en la Revolución francesa o. si se 

considerar un más cercano. a la reivindicación de la política con 
Jos métodos de o a la guerra en la Yugos la\ ia" (idem, p. 270). 
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ámbito en el cual se cada vez más el reconocimien­
to de económicos sociales y culturales, así al fin 
del momento en el cual la economía comienza a '~''"''''",. 

entre otras cosas, síntomas de un proceso de 

c) La tradicional 

Mencionamos 

medida en que se admite para los derechos un 
cen como las bases sobre las que ha de constituirse la 
de la sociedad si desea facilitar al individuo las condiciones fundamentales 

F,,H'~'·'~' En con-
pero no sólo como instrnmen­

de una dimensión que 
su raíz en un suelo de la 
de todos los seres humanos, Es 
donde el discurso de los aparece valioso sin discusión" 8

', Desde 
allí no tiene mucho sentido hablar de de que 

de 

tiene sentido el discurso 
de allí establecer 

m en 

derechos humanos 
des de los individuos que el Estado debía se 
debe abstenerse afectar esos bienes o valores que tutelan los derechos, 

84. Cfr SERNA, P,, "La globalización de la razón", pro manuscripto, 
85. SERNA, P,, "Los derechos económicos, sociales y culturales: posiciones para un diálo­

go", p. 270. 
86. Cfr. ibid. y passim. 
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Los derechos eran, 

relieve que los 

aunque con una 
alemán Peter Haberle el mérito de 

con esta dimensión 
tienen otra que él mismo llamó es son a la vez 

derechos de los ciudadanos y básicos del ordenamiento · 
y de la comunidad 

En suma, el Estado no 

más para no trazar diferencias estructurales entre las distintas 
de derechos. 

Lo dicho que la discusión sobre el 
con al menos dos de la ge-

87. El Tribunal Constitucional espafiol, por ejemplo, acogió la tesis de la doble dimensión 
desde sus sentencias: "los derechos fundamentales son derechos subjetivos, derechos 
de los individuos no sólo en cuanto derechos de los ciudadanos en sentido estricto, sino en cuan­
to garantizan un status jurídico o la libertad en un ámbito de la existencia. Pero al propio 
son elementos esenciales de un ordenamiento objetivo de la comunidad nacional, en cuanto ésta 
se configura como marco de una convivencia y pacífica, plasmada históricamente 
en el Estado de Derecho y, más tarde, en Estado social de Derecho o Estado social y democrá­
tico de Derecho, según la fórnmla de nuestra Constitución" (STC 25/l 98L FJ 5°). 

Según el TC, la "doble naturaleza" de los derechos fundamentales tiene su anclaje nor­
mativo en el art. l O. l de la CE, que establece textualmente: "[l]a dignidad de la persona, los 
derechos inviolables que le son inherentes, el libre desarrollo de la personalidad, el respeto a 
la ley y a los derechos de los de1mís son fundamento del orden político y de la paz social" (cfr. 
STC 25/J 98 l, 5°) 

88. MARTÍNEZ-PU.JALTE, A. L., "Algunos básicos en la interpretación de los dere-
chos fundamentales". Cuudemos Co11s1i111cio11ales de la Cátedra Furió Cerio/, 32. 
Valencia (2000), pp. 125-144, p. J 3 l. Cfr. asimismo. del mismo autor, "El art. 9.2. CE y su 

en el sistema constitucional de derechos fundamentales". Revista de las Cortes 
Generales, 40 ( 1997), pp. l l l-127. Al aplicación de estas ideas a la de la ga­
rantía del contenido esencial en, del mismo autor, La gam/1/Ía del contenido esencial de los 

CEC., Madrid, I 997, pp. 83-96. 
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los En primer , con la afirmación de la 
de la persona: los derechos humanos son de persona, 

pero no de una persona abstracta e sino de una persona que 

Corno sostiene 
dad de todos en 
secuencias: 

ser nunca fundamento suficiente 
disfrute de los derechos 

la de ser 

contexto cultural. De allí 
y promover 

con la estructura de los de-

derechos entre nacionales 

se 
de 

89. Cfr. MARTÍNEZ-PUJ;\LTE. A. 
134-145. 

"Derechos humanos e identidad cultural ( .. .)" cit., pp. 

90. M,\RTÍNEZ-Pl!JMTL A. L. ·'Derechos humanos identidad cultural". cit., p. 135. Cfr. 
asimismo, al respecto, M,1RTINEZ DI P1s(JN, "Derechos de la persona o de la ciudadanía: 
los inmigrantes", Personar Derecho, 49 (2003**), pp. 43-78. En opinión de este autor, "para 
el debate sobre los derechos de los parece necesario recuperar el antiguo uso 

de 'derechos del hombre', de derechos de la persona, y no confiar en la extensión 
ilimitada de la idea de soberanía" (p. 71 ). Una concreta de ideas similares en Corte 
lnteramericana de Derechos Humanos, Opinión Consultiva OC-! 8103 de 17 de septiemhre de 
2003, solicitada por los Estados Unidos Mexicanos. Sostuvo la Corte en esta opinión, refi-
riéndose a los derechos de los "133. Los derechos laborales surgen necesariamente 
de la condición de entendida ésta en su sentido más amplio. Toda persona que 
vaya a realizar, realice o haya realizado una actividad remunerada, inmediatamente 
la condición de trabajador y, consecuentemente, los derechos inherentes a dicha condición. El 
derecho del trabajo. sea a nivel nacional o internacional. es un ordenamiento tutelar 
de los trabajadores, es decir. regula los derechos y obligaciones del y del c>n-ml.~>irinr 

de otra consideración de carúcter económico o social. Una per-
sona que a un Estado y entabla relaciones laborales, adquiere sus derechos humanos 
laborales en ese Estado de empleo, independientemente de su situación puesto que 
el respeto y garantía del goce y ejercicio de esos derechos deben realizarse sin discrimina­
ción alguna. 134. De este modo. la calidad migratoria de una persona no constituir, de 
manera alguna, una para del goce y de sus derechos humanos, 
entre ellos los de carácter laboral. El al asumir una relación de trabajo, adquiere 
derechos por ser trabajador, que deben ser reconocidos y independientemente 
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Con 
resante entre lo que él 

Se trata de "dos 

de su situación regular o en el Estado de Estos derechos son consecuencia 
de la relación laboral". 

91. MARTÍl'ffZ-PUALTL A. L.. "Derechos humanos e identidad cultural", ciL p. 137. Corno 
sostiene este autor. ··¡e ]n el caso de las minorías cul!urales. serán precisas medidas de dite-
renciación para la en todos casos en que cslas minorías 
partan ele una situación (ihid ). 

92. Cfr. KYvlLIC'IC\. W .. Ci11doda11ío 17111/tic11/t11ru!: 11110 teoría lihero! de los derechos de 
las lllinoríos, trad. de C. Castclls Aulecla, Paidós. Barcelona. 1996. cap. 3. pp. 57-76, p. 58. 
A una y otra reivindicación -continúa diciendo este autor- "se las conoce como 'derechos 
colectivos'. hien plantean cuestiones muy diferentes. Las restricciones internas 
relaciones intragrnpalcs: el grupo étnico o nacional puede usar el poder del Estado 
para restringir la libertad de sus miembros en nombre de la solidaridad del grupo. Esto 
plantea el peligro de la opresión individual( ... ). Las protecciones externas relaciones 
intcrgrnpalcs; esto es, el grupo étnico o nacional puede tratar ele proteger su existencia y su 
identidad específica limitando el de las decisiones de la sociedad en la que está englo­
bado. Esto también ciertos problemas, no de opresión individual dentro de un grupo, 

(pp, 58-59) 
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dad sean contrarias 
reconocer 

diferentes de 
estriba en 

JUAN CIANCIARDO 

mientras que las restric­
extemas no son -s1em-

de amor, de memoria o de reconoci­
Unirse en el mutuo reconocimiento de diferencia -es 

de identidades diferentes-

93. Jdcm, p. 58. 
94. !dem. J l l y ss. 
95. MMl.TÍNE!-Pu.rAUT, L., ··Derechos humanos e identidad cultural". cit., p. 142. Pre-

ferimos hablar, en este caso. de ·'naturaleza humana" en lugar de 
hace este autor. 

96. TAYLOR. La ética de lo o/lfenticidad. trad. de P. Carbajosa Pérez e introd. de 
Thiebaut. Paidós, Barcelona-Buenos Aires-México, 1994, p. 85. 

97. Jdem, p. 86. Cfr., asimismo. TAYLOR, C., Arg11111e111os filosóficos. E11savos sobre el 
conocimie11to, el lenguaje .1· la modernidad, trad. ele F. Birulés Bcrtrán, Paiclós, Barcelona­
Bucnos Aires-México. 1997. pp. 293-334. 
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Las manifestaciones del 
y de la 
~~uccuav, vale la pena 

a) La enseñanza que se · desde las escuelas 
el más cultural de los v~•4V~"~,,u 

en en lo atinente a la 
Vinculado de modo con lo "de-

rechos , cuyo alcance y variará las circuns-
su reconocimiento. En determinados 

sean educados en su 
. En otros contex-

mantenimien-

98. Cfr. MARTÍNEZ-PU.IALTE, A. ''Derechos humanos e identidad cultural", cit., p. 142. 
99. Rc:ligión y son dos de los elementos básicos que la identidad cultural 

de los grupos sociales, como pone de relieve su expresa mención en el art. 27 del Pacto Inter­
nacional de Derechos Civiles y Políticos. 

En una línea crítica respecto de propuestas como la mencionada en el texto, verse f.\-
LLACJ, O., "La ilusión del lslarn moderado y la falacia de la , Lo Nación. Buenos 
Aires ( 18 de julio de 2005). Se dice allí: "en el curso de un debate sobre terrorismo en Floren-
cia el 11 de julio último, la del diessino [por el partido de demócratas de 
DS] declaró: 'es hora de que también en Florencia haya una . Luego agregó que la 
comunidad islámica había hacía ya la voluntad de construir una y 
un centro cultural islámico. Bien, casi nadie se opuso. Casi todos la propuesta de 
contribuir al emprendimiento con dinero del es decir, de los ciudadanos, 
por el cual deduje que la ciudad de Dante, de y de Leonardo, cuna de la cultura 
renacentista, pronto será y ridiculizada por su Meca". 

No pocos problemas de cultos en los casos de o divor-
cios. Cfr. al respecto, por ejemplo, el fallo del TEDH en el caso "Palau-Martínez e/ Francia", 
sentencia de 16 de diciembe de 2003. Un comentario de esta caso en P1zzoLO, C., "El interés 
superior del nifio y la religión de sus límites a la del Estado", L. L. 2004-D, 
8 6. 

100. Cfr. YouNG, l. Laj11sricia y la política de lo trad. de S. Cá-
tedra. Madrid, 2000, pp. 299-304; KYMLICKA, W., Ciudadanía multirnlt11ral ( .. ), cit., pp. 
135-141. 

1 o l. FERNÁNDEZ, E., "¿Cómo 
ra)'i", cit., p. 435. 

universalidad de los derechos y diversidad cultu-
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to de sus 
así como relacionado con 

dentro de este ámbito de 

como actividad 

la libertad de culto 1º4
• 

día de culto y descanso" 1º2
, 

. Se 

En este contexto, de como una 
sede adecuada para resolver los que suscitarse en rela-
ción con la tutela la diversidad cultura!l 05

. En una sociedad 

los 

que lesionen sus convicciones morales o 

l02. Jhid 
!03. Cfr. idcm. pp. 435-436. 
l 04. Cfr.. p. ej., el fallo de la Corte Suprema americana en el caso '"Watchtower Bible and 

Tract ofNew York. !ne .. et al. c. Yillage of Stratton et al.". sentencia de l 7 de junio de 
2002. En este caso. una congregación religiosa había impugnado la ordenanza del municipio 
de Stratton que prohibía el ingreso a viviendas para causa 
--comercial. política. etc.- sin contar con autorización la que se supedita-
ba al correcto llenado de un formulario. Los tribunales de distrito y circuito rechazaron suce­
sivamente la demanda. La Corte Suprema de los Estados Unidos consideró que dicho 
violaba la Primera Enmienda de la Constitución federal. Puede consultarse una versión del 
caso en espa11ol en L 2003-B. 303. con nota ele G . .!. Bidart Campos. 

105. Cfr. MARTÍNEZ PllJ.\LTt. "'Derechos humanos e identidad cultural", cit., pp. 
144-145. 

Los casos jurisprudcnciales a que ha dado lugar este tema son numerosísimos. Un ejemplo 
argentino interesante, por su contexto histórico y las diferencias de opinión entre los miem­
bros de la Corte Suprema. en "Ascensio, José 1-1.", sentencia de 9 de de 1982, L. 
L 1983-B, 50. Se discutía en el caso un amparo por el scüor Ascensio en nombre 
y de un hijo menor que fue excluido de una escuela por 
resolución ministerial en razón de haberse negado a reverenciar los símbolos El me-
nor y su padrc fundaron la en su carácter de de Jehová. La Corte Suprema 
--con los votos de los Adolfo R. Gabrielli, Abelardo F Rossi. y Elías P. Guastavino, y la 
disidencia de los César Black y Carlos A. Renom-- hizo lugar al amparo. sobre la base 
de considerar que la medida cuestionada era (cfr. cons. 12 del voto de lama-
yoría). Respecto de esta aplicación de la cfr. CL\NCl.-\RDO. L de 
ru::mwhilidad. Del dehido proceso ,1·11s/a11tivo ul modcrnojuicio de proporcionalidad. 
de Rodolfo Depalma, Buenos 2004, cap. 2. 

106. Jdem. p. 144. En el ámbito constitucional ha tenido lugar una discusión en 
torno a si existe o no un derecho fündamental a la objeción de conciencia. El ha dicho que 

que se infiere del l 6 puesto que las libertades ideológica reconocidas por el 
art. 16. l no se limitan al plano sino que comportan, también. la libertad de obrar 
conforme a los morales de la respectiva o religión. Antonio 
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6. IDEAS FINALES Y C:ONC:LUS!ONES 

Podrá pensarse, utilizando una que lo 
"sabe a , es anteriores son excesivamente 

poco claras o que necesitan concreción. Desde cierto de vista 
es y creo que no ser de otro por órdenes razones. 
En primer porque se trata de un campo en el que el Derecho conecta 

con la y con la Política de bastante nítido. Es ámbito go-
bernado por y concretas. Ahora 

en 

cada cual realiza en sí esa 
c) a las circunstancias. 

la el deber es 

absolutos morales. Visto esto desde una 

o faila 
conexión 
teoría de 

confundir universalidad con absolutez. No 
lo que no es universal de 

o de las 

Luis sólo cabe hablar de objeción de conciencia cuando nos encontramos 
ante Ja de un al cumplimiento de un deber por razones moro/es. y no 
por otro tipo de motivos: y desde la constitucional el de la objeción de concien-
cia en el art. 16. l de la Constitución obliga además a concluir que la objeción de conciencia 
que la Constitución protege es sólo aquella que se funde en los imperativos morales de una 

o conocidas (cfr. ídem. pp. 144-145). 
la crítica de J. A. Seoane a R. respecto de este aspecto en 
ideal y de la razón práctica. La teoría de Ja argumen­

tación de Robcrt Alcxy'', en Srni\.\. P. ( dir.). De lo mg11me111ociá11 ¡11ridica a la hcrme11é11tirn: 
rffi1·ú!n crilirn de algunos lcorias rnntcmporáncas. Comares. Granada. 2005. pp, l 05-196. 

l 08. Cfr. fVl!LL\l\ Pl tLlX2', ,:-\., y realisn10, fV1adrid, 1999, pp. l 10-116. Cfr., 
asimismo. RllO'.JHfli\ILR. 
trad. de C. C.. 

Lu pcrspecth·u de lo moral. F1mdumc11tos de lo c;ticofilosóficu, 
MadricL 2000. pp. 348-368. 
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pues esa no le un de a 

su 

s10nes -que se 
antes de pasar a las conclu­

elementos de la estructura 
de los derechos humanos su característica 

ocupan dentro de la estructura de los 
ya sobre pero vale la pena y 

~~""~"· los derechos humanos poseen 

-·~····---- "u''"U"''• que detennina la y la 

contenido básico de cada uno de los y las circunstancias 
a la luz de las cuales cada derecho acaba apare-

Los dos son universales: 
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